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NTRA	SRA	DE	MONTSERRAT	
“Es en la familia unida que los hijos alcanzan la madurez de su existencia, viviendo la 
experiencia significativa y eficaz del amor gratuito, de la ternura, del respeto recíproco, 
de la comprensión mutua, del perdón y de la alegría” 

 

 

Enero 2018	
	Del 1 al 7  

HACIA UNA FAMILIA MÁS SANA 

Entre no pocos padres se ha extendido 
una sensación de pesimismo y 
desaliento. Es problemático lograr una 
convivencia sana y gozosa en el hogar. 
Por todas partes se habla de crisis de 
la familia y se apuntan toda clase de 
dificultades. Sin embargo, psicólogos 
y pedagogos siguen recordando las 
grandes posibilidades de la familia. 
Eso sí. Los padres han de cuidar 
algunos aspectos básicos. 

Lo primero es que los padres se 
quieran de verdad, y que los hijos 
puedan verlo. Saber y experimentar 
que los padres se quieren es el mejor 
regalo para los hijos. La base para 
crear un ámbito de confianza y 
seguridad donde los hijos pueden 
crecer de manera sana. Los psicólogos 
insisten en que también hoy la 
persona vuelve, por lo general, a 
aquellos valores, experiencias y 
actitudes que vivió con gozo y 
satisfacción en los primeros años de su 
vida. 

Naturalmente, es decisivo el afecto de 
los padres hacia sus hijos: el cariño, la 
atención a cada uno, el interés por sus 
cosas, la cercanía. Para un hijo, lo más 
importante es que el padre y la madre 
le dediquen tiempo a él solo. Los lazos 
que se crean en ese encuentro a solas 
son más decisivos que todas las 
discusiones que se tienen a lo largo 
del día. El futuro de los hijos que se 
sienten queridos así por sus padres es 

siempre más sano y positivo. 

Es importante también crear en casa un 
clima de comunicación. Esto exige 
eliminar lo que puede generar 
desconfianza, agresividad o 
autoritarismo. Pide también momentos 
de encuentro, un cierto control de la 
TV, salidas de toda la familia junta. Es 
cierto que la vida moderna hace más 
difícil la convivencia en familia. Pero lo 
más importante no es sacar más tiempo 
para estar juntos, sino que, cuando la 
familia esté reunida, se puedan 
encontrar a gusto, en un clima de 
confianza y cercanía. Difícilmente van a 
encontrar los hijos un clima semejante 
en la sociedad actual. 

Los padres han de cuidar también la 
coherencia entre lo que piden a sus 
hijos y lo que viven ellos mismos. El 
padre y la madre pueden cometer 
errores y tener momentos malos. El hijo 
sabe que tampoco sus padres son 
perfectos. Lo importante es que pueda 
ver en ellos un esfuerzo honesto por 
vivir según sus propias convicciones. Es 
esto lo que convence y da autoridad a la 
palabra de los padres. 

Unos padres creyentes, preocupados 
por crear este clima en su hogar, 
pueden, al mismo tiempo, darle un 
carácter cristiano. Es mucho lo que se 
puede hacer, desde ensayar una oración 
en pareja y enseñar a rezar a los hijos 
pequeños, hasta cuidar los signos 
religiosos en casa o compartir la fe en 
momentos señalados. 

  

Comentando	el	Evangelio	

EN FAMILIA 

En familia vino Dios al mundo 
y, con una Madre de familia al pie de la 

cruz, el Señor marchó  
humildemente de él. 

En familia, lloró Dios en la primera 
noche de la Navidad, y en familia, Dios 

gozó por servir a la humanidad. 

En familia, Jesús, recibió humildes  
y regios honores 

En familia, subió y bajó a Jerusalén a 
cumplir con la Ley. 

En familia, Jesús, aprendió el valor del 
trabajo y, en familia,  

respetó y rezó en el día de descanso. 
En familia, el Niño Dios,  
nació en la más fría noche 

en familia, ese mismo Niño,  
recibió el aliento que,  

ante la ausencia del calor humano, 
un buey una mula le ofrecieron. 

¡En familia! ¡Sí! ¡En familia! 
En familia, Jesús, creció 

y, en familia, Jesús,  
el amor de Dios aprendió 

En familia, Jesús, emigró lejos de su 
país y, en familia,  

volvió a la tierra que le vio nacer. 
 

En familia, Jesús, se instruyó en el 
lenguaje del cielo y, 

 en familia, Jesús,  
entendió los signos de la tierra 

En familia, Jesús, cultivó el valor de la 
fe en Dios y, en familia, compartió las 

esperanzas de los hombres. 

¡En familia! ¡Sí! ¡En familia! 
Algo de bueno, debe de tener la familia 

cuando, el mismo Dios, eligió formar 
parte de una de ellas. 

Cuando, el Padre, quiso ser Padre en el 
cielo y, por una familia,  

Padre de todos los hombres y mujeres 
de la tierra 

Cuando, Dios, teniendo todo…quiso 
una mujer como Madre 

un José como padre para Jesús 
y una casa donde entretejer la más bella 

historia de amor. 

Papa Francisco 
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Reflexión	
	El fin de año momento para 

pedir perdón y agradecer 

 

¡Que tengamos todos un buen año! Que 
podamos presentarnos delante del Señor 
con las manos llenas.  

Un día de balance. Nuestro tiempo es 
breve. Es parte muy importante de la 
herencia recibida de Dios. 

Actos de contrición por nuestros errores 
y pecados cometidos en este año que 
termina. Acciones de gracias por los 
muchos beneficios recibidos. 

 
Propósitos para el año que comienza 

I. Hoy, es un buen momento para hacer 
balance del año que ha pasado y 
propósitos para el que comienza. Buena 
oportunidad para pedir perdón por lo 
que no hicimos, por el amor que faltó; 
buena ocasión para dar gracias por 
todos los beneficios del Señor. La Iglesia 
nos recuerda que somos peregrinos. Ella 
misma está presente en el mundo y, sin 
embargo, es peregrina. Se dirige hacia 
su Señor peregrinando entre las 
persecuciones del mundo y los 
consuelos de Dios. 

Nuestra vida es también un camino 
lleno de tribulaciones y de consuelos de 
Dios. Tenemos una vida en el tiempo, en 
la cual nos encontramos ahora, y otra 
más allá del tiempo, en la eternidad, 
hacia la cual se dirige nuestra 
peregrinación. El tiempo de cada uno es 
una parte importante de la herencia 
recibida de Dios; es la distancia que nos 
separa de ese momento en el que nos 
presentaremos ante nuestro Señor con 
las manos llenas o vacías. Sólo ahora, 
aquí, en esta vida, podemos merecer 
para la otra. En realidad, cada día 
nuestro es un tiempo que Dios nos 
regala para llenarlo de amor a Él, de 
caridad con quienes nos rodean, de 
trabajo bien hecho, de ejercitar las 
virtudes…, de obras agradables a los 
ojos de Dios. Ahora es el momento de 
hacer el tesoro que no envejece. Este es, 
para cada uno, el tiempo propicio, éste 
es el día de la salud. Pasado este tiempo, 
ya no habrá otro. 

El tiempo del que cada uno de nosotros  

 

dispone es corto, pero suficiente para 
decirle a Dios que le amamos y para 
dejar terminada la obra que el Señor nos 
haya encargado a cada uno. Por eso nos 
advierte San Pablo: andad con 
prudencia, no como necios, sino como 
sabios, aprovechando bien el tiempo, 
pues pronto viene la noche, cuando ya 
nadie puede trabajar. Verdaderamente 
es corto nuestro tiempo para amar, para 
dar, para desagraviar. No es justo, por 
tanto, que lo malgastemos, ni que 
tiremos ese tesoro irresponsablemente 
por la ventana: no podemos desbaratar 
esta etapa del mundo que Dios confía a 
cada uno. 

San Pablo, considerando la brevedad de 
nuestro paso por la tierra y la 
insignificancia que tienen las cosas en sí 
mismas, dice: pasa la sombra de este 
mundo. Esta vida, en comparación de la 
que nos espera, es como su sombra. 
 
La brevedad del tiempo es una llamada 
continua a sacarle el máximo 
rendimiento de cara a Dios. Hoy, en 
nuestra oración, podríamos 
preguntarnos si Dios está contento con 
la forma en que hemos vivido el año que 
ha pasado. Si ha sido bien aprovechado 
o, por el contrario, ha sido un año de 
ocasiones perdidas en el trabajo, en el 
apostolado, en la vida de familia; si 
hemos abandonado con frecuencia la 
Cruz, porque nos hemos quejado con 
facilidad al encontrarnos con la 
contradicción y con lo inesperado. 

Cada año que pasa es una llamada para 
santificar nuestra vida ordinaria y un 
aviso de que estamos un poco más cerca 
del momento definitivo con Dios. 
No nos cansemos de hacer el bien, que a 
su tiempo cosecharemos, si no 
desfallecemos. Por consiguiente, 
mientras hay tiempo hagamos el bien a 
todos. 

II. Al hacer examen es fácil que 
encontremos, en este año que termina, 
omisiones en la caridad, escasa 

 

laboriosidad en el trabajo profesional, 
mediocridad espiritual aceptada, poca 
limosna, egoísmo, vanidad, faltas de 
mortificación en las comidas, gracias 
del Espíritu Santo no correspondidas, 
intemperancia, mal humor, mal 
carácter, distracciones más o menos 
voluntarias en nuestras prácticas de 
piedad… Son innumerables los 
motivos para terminar el año 
pidiendo perdón al Señor, haciendo 
actos de contrición y de 
desagravio. Miramos cada uno de los 
días del año y cada día hemos de pedir 
perdón, porque cada día hemos 
ofendido. Ni un solo día se escapa a 
esta realidad: han sido muchas 
nuestras faltas y nuestros errores. Sin 
embargo, son incomparablemente 
mayores los motivos de 
agradecimiento, en lo humano y en lo 
sobrenatural. Son incontables las 
mociones del Espíritu Santo, las 
gracias recibidas en el sacramento de 
la Penitencia y en la Comunión 
eucarística, los cuidados de nuestro 
Ángel Custodio, los méritos 
alcanzados al ofrecer nuestro trabajo o 
nuestro dolor por los demás, las 
numerosas ayudas que de otros hemos 
recibido. No importa que de esta 
realidad sólo percibamos ahora una 
parte muy pequeña. Demos gracias a 
Dios por todos los beneficios recibidos 
durante el año. 

Es menester sacar fuerzas de nuevo 
para servir y procurar no ser ingratos, 
porque con esa condición las da el 
Señor; que si no usamos bien del 
tesoro y del gran estado en que nos 
pone, nos lo tornará a tomar y nos 
quedaremos muy más pobres, y dará 
Su Majestad las joyas a quien luzca y 
aproveche con ellas a sí y a los otros. 
Pues, cómo aprovechará y gastará con 
largueza el que no entiende que está 
rico? Es imposible, conforme a nuestra 
naturaleza, a mi parecer, tener ánimo 
para cosas grandes quien no entiende 
está favorecido de Dios; porque somos 
tan miserables y tan inclinados a cosas 
de tierra, que mal podrá aborrecer  
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Agenda	
	

todo lo de acá de hecho con gran 
desasimiento, quien no entiende tiene 
alguna prenda de lo de allá. 

Terminar el año pidiendo perdón por 
tantas faltas de correspondencia a la 
gracia, por tantas veces como Jesús se 
puso a nuestro lado y no hicimos nada 
por verle y le dejamos pasar; a la vez, 
terminar el año agradeciendo al Señor la 
gran misericordia que ha tenido con 
nosotros y los innumerables beneficios, 
muchos de ellos desconocidos por 
nosotros mismos, que nos ha dado el 
Señor. 
 
Y junto a la contrición y el 
agradecimiento, el propósito de amar a 
Dios y de luchar por adquirir las 
virtudes y desarraigar nuestros 
defectos, como si fuera el último año 
que el Señor nos concede. 

III. En estos últimos días del año que 
termina y en los comienzos del que 
empieza nos desearemos unos a otros 
que tengamos un buen año. Al portero, 
a la farmacéutica, a los vecinos…, les 
diremos Feliz año nuevo! o algo 
semejante. Un número parecido de 
personas nos desearán a nosotros lo 
mismo, y les daremos las gracias. 

Pero, qué es lo que entienden muchas 

gentes por un año bueno, un año lleno de 
felicidad, etcétera? Es, a no dudarlo, que 
no sufráis en este año ninguna 
enfermedad, ninguna pena, ninguna 
contrariedad, ninguna preocupación, 
sino al contrario, que todo os sonría y os 
sea propicio, que ganéis bastante dinero 
y que el recaudador no os reclame 
demasiado, que los salarios se vean 
incrementados y el precio de los artículos 
disminuya, que la radio os comunique 
cada mañana buenas noticias. En pocas 
palabras, que no experimentéis ningún 
contratiempo. 

Es bueno desear estos bienes humanos 
para nosotros y para los demás, si no nos 
separan de nuestro fin último. El año 
nuevo nos traerá, en proporciones 
desconocidas, alegrías y contrariedades. 
Un año bueno, para un cristiano, es aquel 
en el que unas y otras nos han servido 
para amar un poco más a Dios. Un año 
bueno para un cristiano no es aquel que 
viene cargado, en el supuesto de que 
fuera posible, de una felicidad natural al 
margen de Dios. Un año bueno es aquel 
en el que hemos servido mejor a Dios y a 
los demás, aunque en el plano humano 
haya sido un completo desastre. Puede 
ser, por ejemplo, un buen año aquel en el 
que apareció la grave enfermedad, tantos 
años latente y desconocida, si supimos 
santificarnos con ella y santificar a quienes	

estaban a nuestro alrededor. 
Cualquier año puede ser el mejor año 
si aprovechamos las gracias que Dios 
nos tiene reservadas y que pueden 
convertir en bien la mayor de las 
desgracias. Para este año que 
comienza Dios nos ha preparado 
todas las ayudas que necesitamos 
para que sea un buen año. No 
desperdiciemos ni un solo día. Y 
cuando llegue la caída, el error o el 
desánimo, recomenzar enseguida. En 
muchas ocasiones, a través del 
sacramento de la Penitencia.  

Que tengamos todos un buen año! 
Que podamos presentarnos delante 
del Señor, una vez concluido, con las 
manos llenas de horas de trabajo 
ofrecidas a Dios, apostolado con 
nuestros amigos, incontables 
muestras de caridad con quienes nos 
rodean, muchos pequeños 
vencimientos, encuentros irrepetibles 
en la Comunión… 

Hagamos el propósito de convertir 
las derrotas en victorias, acudiendo al 
Señor y recomenzando de nuevo. 

Pidamos a la Virgen la gracia de vivir 
este año que comienza luchando 
como si fuera el último que el Señor 
nos concede. 

Lunes 1 
 

Santa María, 
Madre de Dios 

 

Misa de comunidad (11:00) 
Misa (13:00) 
Misa de comunidad: Oramos por la 
Paz (19:00) 
 

 
 

Martes 2 
 

 

Exposición (18:30) 
Rosario (19:00) 
Vísperas y Misa (19:30) 
Paje Real (18:00hs.) 
Recogida de Regalos (18:00hs.) 
 

 
 
 

Miércoles 3 

Ministros extraordinarios (17:00) 
Cáritas – acogida (17:30) 
Misa en Residencia Amelia Piedras 
(17:30) 
Paje Real (18:00hs.) 
Recogida de Regalos (18:00hs.) 
Exposición (18:30) 
Rosario (19:00) 
Vísperas y Misa (19:30) 
 

 

 
 

Jueves 4 

Exposición (18:30) 
Rosario (19:00) 
Vísperas y Misa (19:30) 
Paje Real (18:00hs.) 
Recogida de Regalos (18:00hs.) 
 

Viernes 5 Misa (17:30) 
Cabalgata de Reyes (18:30) 
 

Sábado 6 
 

Epifanía del 
Señor 

Exposición (08:15) 
Laudes y Misa (09:00) 
Misa de comunidad (11:00) 
Misa (13:00) 
 
 

Domingo 7 
 

Fiesta Familia 
Cristiana 

 

Exposición (08:15) 
Laudes y Misa (09:00) 
Misa con las familias cristianas de 
nuestra Parroquia (11:30) 
 

 



	

	

www.nuestraseñorademontserrat.es	 	 	 Picanya,	1-7	de	enero	
	 	

Intenciones de Misa 
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JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN POR 

LAPAZ 
 
11:00  SANTA MISA 
Suf. Miguel Planells, Paquita y Teresita Ciscar, por 
sus hijos y sobrinos 
 
 
13:00  SANTA MISA 
Suf. José Vidal Tomás por su familia 
Suf. Manuel Martínez, Eugenio Martínez y José 
Banacloy por su familia 
 
19:00  SANTA MISA POR LA PAZ EN EL 
MUNDO 
PRO POPULO 
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18:30  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
 
19:00  SANTO ROSARIO por las vocaciones a la 
vida consagrada 
 
19:30  VÍSPERAS Y SANTA MISA 
Suf. Concepción Cubells Babiera por la Parroquia (32) 
Suf. Carmen Martín de la Sierra Velázquez por la 
Parroquia (2) 
Suf. Vicenta Cubells Baixauli por la Parroquia (1) 
Suf. Francisco Moya Arenas por la Parroquia (1)  
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17:30  MISA EN RESIDENCIA AMELIA PIEDRAS 
 
18:30  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
 
19:00  SANTO ROSARIO por las familias 
 
19:30  VÍSPERAS Y SANTA MISA 
Suf. Mercedes González por la Parroquia (4) 
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17:30  VÍSPERAS Y SANTA MISA 
Réquiem mes Carmen Martín de la Sierra Velázquez 
por la Parroquia 
 
18:00  CABALGATA DE LOS REYES MAGOS desde 
el convento hasta la Parroquia 
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08:15  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
 
09:00  LAUDES Y SANTA MISA 
Suf. Gaspar Martí Navarro y Francisca Ricart Manuel 
por sus nietos 
 
11:00  SANTA MISA DE COMUNIDAD  
 
PRO POPULO 
 
13:00  SANTA MISA 
Suf. Elvira Nemesio Planells por su esposo e hijos 
Suf. Mª Carmen Pizarro Piedras por su familia 
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08:15 EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
 
09:00  LAUDES Y SANTA MISA 
Suf. José Miguel Serrador y Amparo Ruíz Pallardó por 
sus hijos 
 
11:30 SANTA MISA CON LAS FAMILIAS 
CRISTIANAS DE NUESTRA PARROQUIA 
 
PRO POPULO 
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18:30  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
 
19:00  SANTO ROSARIO por las vocaciones al 
ministerio sacerdotal 
 
19:30  VÍSPERAS Y SANTA MISA 
Réquiem mes Mª Paz Segura Modéjar por la 
Parroquia 
Suf. Jesús Tordera y Genoveva Tronch por sus hijos 
y nietos 
 
 

 


